
 

 
 

 

Lectio Divina para la Solemnidad de Nuestro 

Señor Jesucristo, Rey del Universo 

Celebración Global de la Juventud 

 
 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Dios todopoderoso y eterno, 

que quisiste fundamentar todas las cosas 

en tu Hijo muy amado, Rey del universo, 

concede, benigno, que toda la creación, 

liberada de la esclavitud del pecado, 

sirva a tu majestad y te alabe eternamente. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad  

del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, Solemnidad de Nuestro Señor 

Jesucristo, Rey del Universo) 

 
Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Juan 18, 33-37 

 

En aquel tiempo, preguntó Pilato a Jesús: “¿Eres 

tú el rey de los judíos?”. Jesús le contestó: “¿Eso 

lo preguntas por tu cuenta o te lo han dicho 

otros?”. Pilato le respondió: “¿Acaso soy yo 

judío? Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han 

entregado a mí. ¿Qué es lo que has hecho?”. 

Jesús le contestó: “Mi Reino no es de este 

mundo. Si mi Reino fuera de este mundo, mis 

servidores habrían luchado para que no cayera yo 

en manos de los judíos. Pero mi Reino no es de 

aquí”. 

 

Pilato le dijo: “¿Conque tú eres rey?”. Jesús le 

contestó: “Tú lo has dicho. Soy rey. Yo nací y 

vine al mundo para ser testigo de la verdad. Todo 

el que es de la verdad, escucha mi voz”. 

 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, dedica unos momentos 

para reflexionar en silencio acerca de una o más 

de las siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje 

captaron tu atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

Oración (Oratio) 

Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale 

al Señor la alabanza, petición y acción de 

gracias que la Palabra te ha inspirado. 

 

 

 



 
 

 

 

Contemplación (Contemplatio) 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, 

seguida de esta reflexión: 

 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

En esta celebración global de la juventud, ¿cómo 

puedo dar un mejor testimonio de Cristo y su 

Evangelio a todos los jóvenes en mis 

interacciones y comunidades? 

¿Eso lo preguntas por tu cuenta o te lo han dicho 

otros? ¿Cómo me describirían mi familia y 

amigos? ¿La persona que ellos describen es la 

persona que Dios me llama a ser? 

 

Mi Reino no es de este mundo. ¿Cuándo puse los 

valores del mundo por encima de los de Dios? 

¿Cómo puedo crecer en mi deseo de cumplir la 

voluntad de Dios? 

Yo nací y vine al mundo para ser testigo de la 

verdad. ¿Cómo doy testimonio de la verdad de lo 

que creo? ¿Cuándo no hablé como debería 

haberlo hecho?  

 

Después de unos momentos de reflexión en 

silencio, todos recen la Oración del Señor  y la 

siguiente: 

 

Oración final 
 

Jesucristo, Rey del Universo,  

a ti nos dirigimos en humilde oración.  

Mira con favor a todos los jóvenes,  

portadores de esperanza para la Iglesia  

y el mundo.  

 

Jesucristo, compañero de la juventud,  

bendice los caminos del descubrimiento  

y del discernimiento,  

 

 

entre tiempos de alegría y experiencias  

de dificultad,  

con el constante amor y apoyo de tu Iglesia. 

 

Jesucristo, vivo en los corazones de todo  

tu pueblo,  

concede que podamos caminar “juntos, jóvenes  

y ancianos...  

para alimentar el entusiasmo, hacer  

germinar sueños,  

suscitar profecías y hacer florecer esperanzas.” *  

 

Jesucristo, Redentor de toda la humanidad,  

abre nuestros corazones para encontrar a todos 

los jóvenes,  

para acompañar y estar juntos en comunidad,  

y como Iglesia, embarcamos en nuestra  

santa misión.  

 

Jesucristo, en compañía del Padre y  

del Espíritu Santo,  

escucha amablemente nuestra oración y 

permanece con nosotros para siempre.  

Amén. 

 

 * Papa Francisco, Christus Vivit, 19 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 
¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  
 

Invita a un amigo a ir contigo a misa o a una 

actividad pastoral para jóvenes o adultos jóvenes. 

 

Los textos de la Sagrada Escritura utilizados en esta obra 

han sido tomados de los Leccionarios I, II y III, propiedad 

de la Comisión Episcopal de Pastoral Litúrgica de la 

Conferencia Episcopal Mexicana, copyright © 1987, 

quinta edición de setiembre de 2004. Utilizados con 

permiso. Todos los derechos reservados. 

Extractos del Misal Romano © 1975, Comisión Episcopal 

de Pastoral Litúrgica de la Conferencia del Episcopado 

Mexicano. Utilizados con permiso. Todos los derechos 

reservados.

 


